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importados en las islas Fidji1 volvieron á la comarca natal con los gér­

menes de la enfermedad contraída en la sociedad de los Europeos ' . 

Los tristes educadores de los Polinesios no han sido solamente 

los marineros, los soldados y los tratantes; en muchos archipiélagos 

fueron principalmente los misioneros protestantes y católicos, y tam­

bién puede preguntarse si los religiosos personajes son absoluta­

mente inocentes de toda culpa en la obra de despoblación. El 

misionero acusa al tratante porque corrompe sus fieles vendiéndoles 

alcohol y armas, y por su parte el tratante acusa al misionero por­

que las guerras religiosas encencüdas por las rivalidades del culto 

son más encarnizadas y más duraderas que todas las otras: ambas 

partes se acusan mutuamente de participación en el crimen 1
• De 

todos modos una cosa resulta cierta, á saber: los misioneros ingleses 

han sido los verdaderos amos de la mayor parte de los archipié­

lagos durante la segunda mitad del siglo x1x 1 y á ellos princi­

palmente ha de pedirse cuenta de la gestión europea de los intereses 

polinesios. Gracias á la autoridad que les daba una larga estancia, 

la superioridad de los conocimientos y la visita frecuente de pode­

rosos barcos de guerra británicos, esos misioneros eran los verda­

deros detentadores del poder, y los reyezuelos locales eran sus 

humildes cortesanos. Hablando de los misioneros ingleses venidos á 

su isla, un Maori decía al viajero Lloyd • : « Han venido aquí para 

enseñarnos á rogar á Dios, y mientras n.1estros ojos se levantan al 

cielo para invocar al Señor, nos han escamoteado la tierra bajo 

nuestros pies~-

Los potentados religiosos no se limitaban á traducir la Biblia y 

á hacerla recitar á los indígenas\ lo mismo que los Mahometanos, 

habían extraído la ley toda entera de su libro sagrado, ayudándose 

con los precedentes de la justicia inglesa: derecho agrícola, derecho 

comercial, penalidad, todo había sido regulado por ellos de una 

manera absoluta, y tal era el rigor de su vigilancia, que sus agentes 

estaban autorizados para penetrar á toda hora en las habitaciones. 

Su principal medio de investigación era el espionaje : su ense-

1 R. ll. Codrington, l e Magie che( les !ns11l11ires mllam!slcns, c.p. l. 
1 G. Tlulenius, Globus, 3 Febrero 1900. 
1 Henry Demarest Lloyd, National Geographical Maga~ine, Septiembre 1902. 
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ñanza cristiana se acomodaba perfectamente á animar á los delatores. 

Además el conjunto de su código estaba impregnado de un espíritu 

de codicia financiera ; la multa más ¿ menos fuerte era la única pena 

pronunciada para todos los delitos ó crímenes, á excepción de las 

rebeldías políticas, que se castigaban con el destierro. La pobre 

literatura kanaca no comprende más libros que la Biblia, cantos re­

ligiosos, trataditos de escuela y, para uso de los niños, un « guía 

NU&V.l Z&LA.NOA. - M.lNA.NTIA.L INCRUSTA.NTI DE ROTOMA.HA.N.l 

para conocer las riquezas », resumen de economía política 1• Los 

indígenas, educados en la escuela, han aprendido á poner sus peque­

ñas ganancias en la caja de ahorros. 

Pero la perspectiva de la riqueza es siempre muy peligrosa, 

hasta para aquellos que han hecho voto de pobreza. Así los misio­

neros wesleyenses de la Polinesia se vieron arrastrados, algunos 

quizá inconscientemente, á hacerse en realidad jefes de piratas, ó al 

menos á patrocinar guerras de conquista. Los insulares de Tonga, 

' H. Gros, Bulle/in de la Soc,m d'Anthropolog1e de Paris, sesíón de 30 Febrero 1896. 
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ya convertidos á la fe protestante y practicando los ritos siguiendo 

las prescripc.iones de sus directores espirituales, enviaron muchos de 

los suyos á los islotes meridionales del archipiélago de Viti, y poco 

á poco el movimiento de emigración se convirtió en invasión. Con­

vertidos en «enderezadores de entuertos», es decir, conquistadores, 

los Tonganos acabaron por apoderarse de todas las islas, á excepción 

de la mayor, Viti-Levu, que habían atacado ya cuando Inglaterra 

intervino oficialmente para decidir en su provecho entre los belige­

rantes. Pero esos invasores tonganos obrában como fieles de la 

iglesia wesleyense, y cada una de sus anexiones producía nuevas 

cotizaciones ó tasas á la « religión del aceite», así llamada porque los 

misioneros eran retribuidos en kopra ó en aceite de coco. ¿ Hubiera 

sido posible esta guerra remuneradora si los metodistas, que eran 

los dueños absoll!tos, no la hubieran querido y mandado? ¿ ~o sería 

también injuriar á los sacerdotes católicos de las Marquesas y otros 

archipiélagos suponerles inferiores á sus émulos wesleyenses en el 

comercio del «aceite» y de las almas? No, fueron también buenos 

compadres, lo suficiente para obligar al rey Luis Felipe, el más 

circunspecto de los hombres, á malquistarse con Inglaterra ( 1843) 

y para hacer que se les diera la razón en sus intrigas de TaiLi, á 

riesgo de ponerse de rechazo en lucha las dos naciones europeas. 

Si los misioneros de todo culto han causado directamente el 

mayor mal á los Polinesios atizando la guerra civil, ¿ no ha de acu­

sárseles también de haber sido los principales introductores y pro­

pagandistas de las enfermedades contagiosas por su falso pudor, por 

su deplorable virtud, que pueden verdaderamente calificarse de obs­

cenas cuando se tiene el respeto de la bella forma humana ? ¿ No 

son todos esos predicadores del pecado original quienes obligaron á 

los indígenas á ocultar su sana desnudez para vestirse con horri­

bles trajes europeos? Stevenson expresa claramente su opinión de 

que la esposa del misionero protestante es el principal factor de 

esa transformación, cuya consecuencia ha sido depravar más que 

reforzar la virtud de esos bellos representantes de la especie ' . 

Bullen refiere cómo por una obediencia infantil á los caprichos de 

1 R. l .. Stevcnson, In 1h11 South Sc<1s, "º(. 1, p. 71. 
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fanáticos misioneros wesleyenses, y quizá también por la necesidad 

supersticiosa de ofrecerse en sacrificio por unas reglas duras y me­

ritorias, los indígenas de \'au-Vau (ó Vavao, isla de Tonga) se 

condenan á una feroz observancia del « Sabbat » 1 de tal modo que, 

durante todo el día, los intervalos de reposo entre los servicios de 

oraciones, cantos y otras prácticas piadosas no duran jamás más de 

una hora. Ansiosos, temerosos siempre de cometer alguna infracción 

CI, J, Kuhn, Pari1. 
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á la santidad del domingo, los dndidos naturales se creen todos obli­

gados á presentarse delante del pastor con vestidos europeos comprados 

en su tienda: las mujeres van vestidas con indianas ligeras, mientras 

que los hombres, bajo el tórrido clima ecuatorial, llevan gruesos ves­

tidos de lana, como marinos del Océano Artico. Pero, después del 

servicio, se les ve precipitarse bajo los grupos de árboles más cerca 

de la capilla, despojarse de sus vestidos y reaparecer, libres por algu­

nos minutos de sus trajes de tormento, revolcarse sobre la hierba en 

su bella desnudez adornada con una guirnalda de hojas de cocotero 

1 Frank T. Uullcn, The Cruisc o/ thc «Cachalot ,, t. 11 , p. 91. 
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Compréndese cuán funestas consecuencias puede tener ese paso 

brusco de una á otra sensación, según las condiciones variables de 

la atmósfera, sobre todo cuando la hipocresía moral, que predomina 

siempre, se junta á la hipocresía física de los vestidos. Bien ves­

tidos durante el día para ir al templo, los fieles gustan de des­

nudarse por la noche para danzar al aire libre, al viento y al rocío, 

sus antiguas danzas paganas: la orgía sucede á la privación, el uso 

del opio al de la Biblia, y las enfermedades se aprovechan para 

deslizarse en los organismos agotados. Tal es en gran parte el ori­

gen de los resfriados, de las bronquitis tenaces, de la temible tisis, 

el enemigo por excelencia de los Polinesios, el azote que ha suce­

dido á la sífilis de las primeras décadas como el principal des­

tructor de la raza: « ¡ He ahí el monstruo devorador, la tumba de 

Havaii ! He ahí lo que hace nuestros caminos desiertos!» exclama 

el historiador kanaca David Malo, hablando del mal venéreo apor­

tado á las islas por los marineros de Europa 1
• Y sin embargo, la 

sífilis no ha herido jamás con tanto rigor como la tuberculosis. 

Stevenson cita la población del valle Hapaa, en Nukahiva: la viruela 

mató la cuarta parte de los habitantes; seis meses después se pro­

pagó la tisis como el fuego en el bosque ; en menos de dos años 

una tribu de cuatrocientos individuos quedó reducida á dos super-

vivientes. 
Por último, hay también una causa económica muy importante 

á la que puede atribuirse una gran parte de la desmoralización y, 

por consecuencia, de la mortalidad de los indígenas. El cese casi 

brusco del trabajo, producido por las nuevas relaciones establecidas 

con Europa y Australia, fué esa causa mayor. Antes de la llegada 

de los Europeo:;, los insulares empleaban su tiempo, no sólo en el 

cultivo y la pesca, sino también en trabajos de una industria muy 

larga y fatigosa: sin más instrumentos que huesos, aristas y otros 

menudos objetos, necesitaban mucho tiempo para tejer sus telas, 

embellecer y amueblar sus cabañas y construir sus canoas: todos 

trabajaban. Pero en cuanto se proveyeron de hachas y de cuchi­

llos, en cuanto los mercaderes extranjeros les trajeron cuartos y 

1 Ju tes Rémy, Ka Modelo llallaii. 
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objetos de vidrio para reemplazar sus monedas de piedra tallada, 

ágatas ó jaspes, agujereadas, emplearon su tiempo en no hacer na~a 

y se enviltcieron y depravaron 1
• Ya en este caso no es extraño 

que hubiera negreros que propusieran el trabajo forzado como re­

medio á esa holganza de los indígenas, y, sin más escrúpulos, algu­

nos aventureros americanos se han entregado durante los últimos 

CI. del Cilobus. 
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años del siglo XIX á la trata de los Polinesios, especialmente de los 

habitantes de las islas Gilbert, al Norte de las Ellice, invitándoles 

á bordo de sus barcos y transportándoles, vivos ó muertos, hasta la 

costa de Guatemala, donde se empleaban los escasos supervivientes. 

El conjunto de las modificaciones aportadas por los civilizados con­

duce al Oceánico por el camino de la muerte, tanto más lejos cuanto 

los cambios, buenos ó malos, indispensables ó accesorios, hayan sido 

1 Wilson Keate, Au acco11nl of //re Ptlew ls/11nds; - Semper, Die PhWppinen 1111d ihrc 
fltwJhner. 
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más numerosos. Reconócese cuán justa era la respuesta dada al hon­

rado Gordon por una tribu á la cual tenía el remordimiento de haber 

iniciado en la civilización : « ¿ Qué puedo hacer 

por vosotros?» « Nada, no necesitamos nada. 

Marchaos, eso es lo único que os pedimos». 

CI. del Globus 
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En el lenguaje convenido de los aduladores 

de toda opresión, suele hablarse del «cetro» 

y del «yugo» de la civilización, y más á me­

nudo de su «égida» protectora, de su « escu­

do», de su «antorcha» y de su «aureola» ; 

pero un explorador americano emplea otro tér­

mino menos poético, el «látigo» ; según él, 

por el látigo se ha de obligar á los simples 

al trabajo exigido por la sociedad moderna •. 

Por desgracia, sin formular esa teoría, muchos 

plantadores la han aplicado ya en Caledonia, 

en las Nuevas Hébridas, en las islas Fidji, en 

Samoa, en las Sandwich, donde el «látigo» no 

ha dado mejor resultado que el «escudo» y la 

«aureola». Los indígenas han continuado en­

vileciéndose y pereciendo. 

La enfermedad y la muerte se han apo­

derado de los habitantes de esas islas afortu­

nadas, y, sin embargo, no hay que desesperar. 

En la historia de la humanidad, muchos gru­

pos étnicos cogidos por los remolinos de las 

fuerzas en lucha, parecían también cerca de 

ta muerte como lo son en nuestros días los 

Oceánicos, y al fin se han repuesto y pros­

perado de nuevo. Verdad es que hay pueblo, 

como el de los Vándalos, que ha desaparecido 
Escultura maori. sin dejar huellas, pero es más frecuente que 

las tribus aventuradas fuera de su medio, ó sometidas al asalto de 

t George Earl Church, GeographicaLJournal, Agosto 190,, p. 153, 
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poblaciones invasoras mejor armadas, no son destruidas por completo, 

sino que se acomodan poco á poco á las circunstancias dominantes, 

cambian de nombre, de religión, de costumbres y, 

por efecto de los cruzamientos, se funden de gene­

ración en generación en la raza misma de los ex­

terminadores. Así es como los Guanches de las 

Canarias se han convertido en Españoles y los 

Pieles Rojas del territorio indio se transforman en 

«Anglo-Sajones». Del mismo modo los Oceánicos 

se cambian gradualmente en mestizos, en semi­

Europeos ; nuevas generaciones nos darán blancos 

tan completos como lo somos nosotros mismos, 

Iberos, Ligures, Celtas, Germanos y Eslavos mez­

clados de Semitas. 

La facilidad y frecuencia de los viajes, que colo­

caron estas islas en la proximidad virtual del mundo 

europeo, tendrán por consecuencia indirecta la mo­

dificación de la raza. Las islas del Pacífico tropi­

cal parecen hechas para ser mansiones de felicidad: 

son paraísos más encantadores que los palmerales, 

ya muy bellos, de las márgenes del Eufrates y que 

los jardines de la Armenia, dominados de lejos por 

el doble cono del Ararat. Es seguro que la ad­

mirable « vía láctea» que miríadas de islas han 

formado en el mar del Sur, será, en un porvenir 

· bastante próximo, una sucesión de retiros delicio­

sos donde irán á descansar por un tiempo ó á 

reposar toda la vida aquellos á quienes fatiga la 

ruda lucha industrial de nuestras grandes ciudades. 

Allá se suceden al infinito « costas de azur», no 

menos propensas al reposo que la « corniche » de 

Menton y la «costa» de Génova. Ya unos ingle­

ses de Nueva Zelanda fletan barcos de vapor para 

ir á centenares á visitar de etapa en etapa los sitios 

más curiosos de aquel vasto mundo insular del Pa-

Cl. del Globus. 
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Escultura maon. 

cífico y, entre los visitantes, los hay que~ se quedan en el camino, 
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á la orilla de una ensenada pacífica, bajo la sombra de un frondoso 

árbol del pan, donde la vida les será dulce. 

Así se resolverá la antinomia actual. Mientras se hallaba como 

suspendida entre dos civilizaciones inconciliables, el Polinesio estaba 

en la situación de un animal cautivo, aturdido, sin pensamiento. 

Como decía Gratiolet
1 

en una discusión memorable entre los miem-
• 

broa de la Sociedad de Antropología, el pobre insular vencido perdía 

la conciencia de su ser y todas sus ideas de moral se desvanecían¡ 

no sabía ya lo que era bueno ó malo y se dejaba conducir sin 

impulso propio, sin voluntad. En lo sucesivo, todos los que no 

hayan sido violentamente suprimidos, como lo fueron los Tasmanios, 

como lo son la mayor parte de las tribus de Australia, cesarán de 

tener la menor duda acerca de la corriente de civilización que les 

lleva consigo. Habiendo pasado por la « religión del aceite» 1 ya · 

deben saber lo que es nuestra sociedad moderna, donde todo se 

vende y se compra, pero que contiene en sí, sin embargo, una es­

peranza de progreso, un ideal de cosas más elevadas, como un brote 

imperceptible que un día ha de convertirse en flor. 

La gran evolución consiste principalmente en el desprecio del 

tabou. Las piedras santas, los árboles fetiches, las huellas trazadas 

en el suelo han perdido su poder mágico, es decir, que los jefes 

espirituales y temporales y los jefes de familia, los maridos y pa­

dres han cesado de ser dueños absolutos y de dar á su voluntad una 

forma simbólica: los signos espantosos han llegado á ser ridículos, 

y, si los misioneros quieren conservarlos en beneficio de su pro­

piedad, están obligados á recurrir al espionaje y á la delación . 

Verdad es que en lugar de los antiguos tabous, los extranjeros han 

traído otros, la Biblia, el crucifijo, la bandera ¡ mas precisamente esos 

diversos símbolos pertenecen á una civilización fraccionada y se 

contradicen mutuamente. No presentan un conjunto que imponga 

al mismo tiempo la convicción, el respeto, el terror, y lo que es 

peor, los «portadores de antorchas», los mismos civilizadores ereen 

á medias ó no creen las mismas doctrinas que están encargados de 

enseñar ¡ mezclan la indiferencia y hasta el pensamiento libre á la 

instrucción religiosa, moral ó patriótica, es decir, que el movi­

miento que impulsa actualmente á los insulares es, con la diferencia 

CI. del Globlls. 
ARMAS POLINESíAS 
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de algunos años ó décadas, idéntico al que lleva todo nuestro mundo 

moderno. Se les convierte bien ó mal, pero á esta conversión se 

mezcla ya la <<irreligión del porvenir». U no de mis recuerdos más 

precisos es el de una controversia vehemente que hube de sostener 

á hora muy avanzada de la noche con un misionero que había de 

partir á la mañana siguiente para evangelizar á los antropófagos de las 

islas Fidji. El desgraciado partió muy quebrantado en su fe: « ¿ Pero 

al menos, preguntó angustiado, podré decirles que hay un Dios?» 

El fondo atávico resurgirá indudablemente todavía con frecuen­

cia, pero ¡ cuántos Polinesios que nos describieron Cook y Bougain­

ville, Moerenhout y Fornander se han transformado por completo ! 

La moda clel taraceo, que los insulares del mar del Sud, sobre todo 

los Maoris de Nueva Zelanda, las gentes de Taiti, de Samoa, de 

las Sandwich habían elevado á la altura de un gran arte, ha des­

aparecido casi por completo, á exc..:pción de las islas más desgracia­

das, las Marquesas. Y cosa curiosa, en muchas islas de la Polinesia 

frecuentadas por los extranjeros, la estadística de los taraceados com­

prende mayor número de Europeos que de indígenas, sin-que aquéllos 

puedan jactarse, como antes los Maoris, de la noble eleiancia de 

su dibujo. En este concepto la transformación puede considerarse 

como definitiva: actualmente los Polinesios manifiestan su coquetería 

en el vestido, como antes la manifestaban en el ornamento pictórico 

de su cuerpo libremente expuesto á las miradas. 

El movimiento que se produce en la dirección de una civiliza­

ción nueva, y que se indica claramente por el cambio en gran parte 

espontáneo del traje, se manifiesta más aún por la adquisición de 

un lenguaje nuevo. Las antiguas lenguas de amable sonido musi­

cal desaparecen cada vez más, reemplazadas por una jerga en que 

las palabras inglesas tottlott, es decir, cook, cocinero, ti/eta por tea­

kettle, tetera, y los términos franceses refmpiHta por repttóliqtte, son 

desfigurados de una manera rara y graciosa, pero que á su vez 

reemplazan á la lengua verdadera, con sus investigaciones gramati­

cales y sus giros oratorios. Muchos Oceánicos ponen su orgullo en 

hablar bien lenguas europeas, en hacer cálculos matemáticos com­

plicados, en recitar con cuidado largas enumeraciones geográficas y , 

lo que es más importante, ya no han de « matar el tiempo», pc-
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ríodo de transformación que les fué tan funesto durante sus prime­

ros años de contacto con los Europeos ; en la actualidad adquieren 

oficios y profesiones diversas. Los. marineros Polinesios son muy 

justamente apreciados, y el ballenero Bullen I les alaba en gran 

manera y habla con el mayor elogio de sus compañeros kanacas, 

naturales de Vau-Vau, en el archipiélago de l~s Amigos (Tonga). 

Altos, fuertes, diestros, serviciales, siempre francos y alegres, de un 

valor entusiasta, sobrios y verídicos, eran muy superiores por término 

medio, física y moralmente, á sus compañeros de origen europeo. 

En este nuevo período de adaptación al ambiente europeo, mu­

chos ejemplos recientes muestran felizmente que la pretendida ley 

de desaparición de raza suele fallar. Las estadísticas formadas por 

los trabajos del médico Gros, en las islas australes y de la Socie­

dad •, establecen que desde la gran epidemia de escarlatina, que, 

en 1854
1 

ocasionó ochocientas defunciones en Taiti , la población 

indígena y mestiza no ha cesado de aumentar regularmente cada 

año. Los datos del estado civil indican también aumentos en Bora­

Bora, la gran Tubiai, y, según dicen los indígenas, Rorutua y Ri­

matava aumentaron también en población. M. Paul Huguenin dice 

que la población de todas las Islas de Sota-Vento, excepto Haahine, 

va en aumento considerable desde 1834. Por último, la isla de 

Rapa, que antiguos trabajos de cultivo y de irrigación prueban haber 

sido muy poblada antiguamente, pero que sólo contaba setenta 

habitantes en 1851, había más que doblado, casi triplicado el número 

de sus residentes cuarenta años después, y sin que un solo inmi­

grante, excepto un gendarme, representante de la República Fran­

cesa, hubiese ido á residir en la isla; en 1891 se contaban 191 ciuda­

danos en Rapa. No hay duda que con la ayuda del trabajo regular, 

de una buena higiene, de una vigilancia más cuidadosa con las 

enfermedades contagiosas y de una a-comodación más completa al 

medio de nueva civilización , la población llegará á restablecerse en 

su estado normal, aun en las islas donde la tisis reina de una ma­

nera endémica; pero la despoblación continuará naturalmente en los 

archipiélagos cuyos habitantes son arrebatados de viva fuerza so 

1 Franlt T. Bullen, Th, Gruis, of the «Cachalot,, 2.• Yolumen. 
1 Bul/. de la Soc. d' A nthropologíe de Pari1, 18961 fase. 2 y 3, sesión de 20 Febrero 1896. 
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pretexto de « contratos voluntarios », porque la esclavitud es otra 

forma de la muerte y tal vez la peor. 

Nada se pierde, se dice ; pero es cierto que, de avatar en avatar, 

de desintegraciones en integraciones nuevas, la~ cosas del porvenir 

suelen parecerse muy poco á las del pasado. Como quiera que sea, 

los hechos que nos presentan los geógrafos y los antropólogos per­

miten ;i firmar que la bella raza polinesia no está en el artículo de la 

muerte : se transforma, pero persiste en sus nuevas alianzas. En su 

cándido amor de la vida, está además sostenida por una invencible 

esperanza. Ningún Oceánico se suicida : no comprende al Francés, 

al civilizado, que goza de la felicidad de ver, de aprender, de obrar 

y que, no obstante, se abandona hasta el punto de desertar volun­

tariamente de la existencia. 


